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AL  BUEN  REHILETERO 

frique  OttQ¿k  (tíuéo). 

A  usted,  que  tantos  aplausos  consigue  «salien- 
do a  los  medios»  y  «animándose  una  vez  a  las 
tablas»  ha  saboreado  el  éxito,  va  dedicado  este 
saínete,  humorada  inofensiva,  y  que,  por  ser  cari- 
catura, no  puede  ser  confundida  con  el  retrato. 

Secundamos  los  aplausos  con  que  ha  sido  salu- 
dado Eí  triunfo  de  Manoüyo.  precursor  de  El 
triunfo  del  Tríanero  y  con  un  abrazo  se  repi- 
ten sus  amigos, 
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ACTO  ÚNICO 


Habitación  amueblada  con  lujo;  dos  puertas  laterales,  al  foro  un 
balcón.  En  segundo  término  derecha,  una  mesita  de  escritorio;  por 
encima  de  ésta  un  trofeo  formado  con  banderillas,  estoques  y  una 
cabeza  de  toro  disecada.  En  primer  término  izquierda,  un  velador 
con  periódicos  taurinos  y  una  butaca  a  cada  lado;  en  segundo  tér- 
mino un  secreter. 


ESCENA  PRIMERA 

SEÑA    GABRIELA    y    ANGELILLO 

Al  levantarse  el  telón,  Angelillo,  muchacho    de  unos  dieciocho  años, 

lee  en  un  periódico  la  reseña  de  la  corrida   del  día  anterior.  Le  seña 

Gabriela  escucha  la   lectura,  entusiasmada 

Ang,  (Leyendo.)  «Suena  el  clarín,  y  sale  el  último 

de  la  tarde:  un  buen  mozo  de  Mitira;  atien- 
de por  < Pajarito».  Cárdeno,  bragao,  de  mu- 
chas libras  y  con  lo  suyo  en  la  cabeza  Ma- 
nolillo  se  abre  de  capa  y  le  da  seis  verónicas 
sin  enmendarse ..» 

Gab.  ¡Hijo  de  mi  alma!... 

Ang.  «Acaba  con  un  faro  y  la  ovación  se  oye  en 

Nicaragua.» 

Gab.  ¿Es  mu  lejo  eso? 

Ang.  ¿Nicaragua? 

Gab.  Sí. 

Ang.  ¡Más  allá  de  Jerél 

Gab.  Zigue  leyendo. 

Ang.  «Seis  varas,  por  tres  caías  y  una  sardina  pa 

el  arrastre,  y  queda  el  tercio  del  otro  lao. 
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Coge  Manolillo  los  palos  y  clava  un  par  de 
dentro  a  fuera,  súperiorísimo;  otro  de  frente 
y  cierra  con  uno  cambiao  de  pe  pe  y...» 

Gab.  ¿De  Pepe?  ¿Qué  Pepe  es  ese? 

Ang.  No  sé,  porque  en  la  cuadrilla  no  hay  ningu- 

no que  se  llame  Pepe. 

Gab.  Zigue  a  ve  cómo  acaba  eso. 

Ang.  «De  pe  pe  y  do...  ble  u...»   Pos  no  sé  lo  que 

quiere  decí  esto.  Le  arvierto  asté  que  estos 
periodistas  se  traen  unos  timitos  que  no  los 
entiende  ni  Dios. 

Gab,  No  zé  por  qué  no  habían  de  habla  en  caste- 

llano neto  como  nozotros,  pa  que  to  er  mun- 
do  los  entendiera. 

Ang.  ¿Sigo  leyendo? 

Gab.  Zigue. 

Ang.  «Con  la  muleta  dio  pases  de   toas  las  mar- 

cas: de  pecho,  afarolaos,  cambiándose  la 
muleta  por  la  espalda,  y  a  la  hora  de  la 
verdá,  atizó  una  estoca  hasta  las  cintas  que 
hizo  rodar  al  toro  sin  puntilla.  Ovación  es- 
truendosa,  oreja,  rabo,  dos  vueltas  al  ruedo 
y  salida  de  la  plaza  en  hombros  de  los  ca- 
pitalistas.» 

Gab.  ¡Es  decí,  que  salió  en  brazos  de  los  marque- 

zes  y  duquezes! 

Ang.  Argunos  habría,  sí  señora.  Pero  aspere  osté, 

que  toavía  hay  más.  (Lee.)  «Con  ser  tan 
grande  el  triunfo  de  Manolillo  el  Trianero, 
,  como  matador  de  novillos,  esperamos  que 
aún  sea  mayor  el  que  le  espera  como  lite- 
rato. » 

Gab.  ¿Como  qué? 

Ang.  Li,  te,  ra,  to...  Eso  es,  literato. 

Gab.  No  sé;  esto  tiene  que  sé  otro  timito  de  los 

periodistas. 

Ang.  (Lee.)  «Pues  tenemos   los   mejores  informes 

'  de  la  comedia  que  con  destino  a  uno  de  los 
principales  teatros  de  la  Corte,  está  escri- 
biendo el  pundonoroso  torero.»  (Deja  el  perió- 
dico.) 

Gab.  ¿Mi  hijo  escribiente  de  comedias? 

Ang  .  Sí,  señora. 

Gab.  ¿Pero  cuándo  ha  aprendió  a  escrebí? 

Ang.  No,  si  escribí  no  sabe.  La  comedia  la  inven- 

ta él,  pero  el  que  la  escribe  soy  yo. 

Gab.  ¡  \h,  vamos!  El  se  la  saca  de  la  cabeza  y  tú 

la  pones  en  el  papé. 


Ang.  Eso  rnesino. 

Gab.  ¡Hijo  de  mi  arma!  ¡Quién  iba  a  pensá  que 

yo  he  guardao  en  mis  entrañas  un  talento 
tan  grandel  ¿Y  cómo  es  la  comedia,  Angeli- 
11o?  ¡Dírmelo,  por  la  salú  tuya! 

Ang.  jAh,  pos  mu  bonital  Verasté.  Hay  una  ma- 

dre que  tiene  un  hijo.  Pero  este  hijo  que  no 
ha  tenío  madre  nunca,  se  enamora  de  una 
hija  de  su  padre;  el  padre,  resulta  que  es  her- 
mano de  la  madre  del  hijo,  por  parte  de  un 
cuñao  suyo.  De  estos  amores  se  entera  el 
agüelo,  que  es  un  viejecillo  que  no  pué  ni 
con  la  fe  de  bautismo  en  papeles,  y  averi- 
gua de  que  su  nieto  no  es  su  nieto,  por  mo- 
tivo de  que  ese  niño  no  es  hijo  de  su  hijo, 
sino  del  yerno  de  un  primo  hermano  suyo 
que  se  fué  a  la  Habana,  después  de  haber 
deshonrao  a  Margarita,  que  es  la  madre  de 
ese  hijo  que  no  ha  tenío  madre  nunca,  A  la 
hora  der  casamiento  der  niño  ese  con  la  hija 
de  su  padre,  Re  presentan  tos  en  casa  del 
agüelo,  y,  es  claro,  la  madre  no  conoce  al 
hijo,  el  hijo  no  conoce  al  padre,  ni  el  padre 
conoce  a  la  hija.  La  hija  no  conoce  al  agüe- 
lo der  novio,  y  el  agüelo  no  conoce  al  padre, 
ni  a  la  madre,  ni  a  la  novia.,. 

■Gab,  ¡Pos  di  tú  que  eso  es  un  carnavá!    Naide  co- 

noce a  naide.  ¡Ni  que  estuvieran  tos  vestios 
de  máscaras! 

Ang  Por  causa  de  este  lío,  los  muchachos  no  se 

puén  casa;  a  la  madre  le  da  un  patatús, 
acuden  tos  a  socorrerla  y  ahí  se  acaba  el 
arto  primero. 

Gab.  ¡Mu  bonita!  ¡Prezioza!   ¡Hijo  de  mi  corazón! 

¡Me  lo  vi  a  come  a  besos  en  cuanto  lo  vea 
esta  mañana! 


ESCENA  II 

DICHOS   y    SALUD,  hija  política  de  Gabriela,  muchacha  de  unos 
veinte   años,  sale   por  la  izquierda 

S\lud  Buenos  días. 

Gab.  ¡Gracias  a  Dios,  rnujé!   ¡Qué  bien  se  os  han 

pegao  las  sábanas  hoy! 
Salud  ¡Calle  usté,  mamá  Gabriela,  que  he  pasao 

una  noche  de  perros! 
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Gab.  ¿Has  estao  mala,  hija  mía? 

Salud  No,  señora;  pera  ya  sabe  usté  lo  que  le  pasa 

a  Manué  cuando  torea.  Si  qaea  malamente 
mete  la  cabeza  debajo  de  la  armohá  y  no 
abre  er  pico  en  toa  la  noche.  Pero  si  quea 
bien,  como  le  pasó  ayé...  Misté,  anoche  a  la 
hora  de  acostarnos,  empieza  a  desnudarse  y 
con  cá  prenda  que  se  quitaba  me  daba  me- 
dia verónica;  me  dejó  para... 

Ang.  ¡Como  que  tiene  una  mano  de  capote! 

Gab.  ¡Como  su  pare!  ¡Igualito  que  su  pare! 

Salud  Después  que  nos  metimos  en  la  cama  me 

contó  toa  la  corría,  desde  el  primer  detalle 
hasta  el  último.  ¡Pero  con  un  entusiasmo, 
que  hasta  quería  que  le  embistiera  pa  de- 
cirme cómo  había  dao  la  estoca  de  la  tarde! 
Cuando  ya  lo  rindió  el  sueño,  empezó  a  ron 
cá  como  un  bendito;  pero  no  jacía  cinco 
minutos  que  estaba  dormío,  cuando  me  coge 
de  una  oreja  y  se  pone  en  pie  encima  de  la 
cama  sin  soltarme,.. 

Ang.  ¡Esa  era  la  oreja  del  cárdeno! 

Salud  ¡Esa  fué  la   mía!   ¡Como  que  tuve  que  po- 

nerme en  pie  al  mismo  tiempo  que  él,, 
porque  si  no  se  quea  con  la  oreja  en  la 
mano! 

Ang.  Porque  ensoñaba  que  se  la  iba  a  echar  al 

público. 

Gab.    .         ¡La  gloria!  ¡Que  ensueña  eon  la  gloria  a  toas 
horas! 

Salud  Cuando  pude  conseguí  que  se  acostara  otra 

vé  y  se  durmiera,  comienza  a  ensoñar  a  vo- 
ces y  a  decí:  «¡Atrás,  infame!  ¡Tú  no  eres 
mi  hijo!  ¡Yo  no  soy  tu  padre! 

Gab.  ¿Mi  hijo  decía  que  no  era  tu  padre? 

Salud  ¡Y  tenía  razón!  Su   hijo  de  usté  no  es  padre 

de  nadie...  En  dos  años  que  llevamos  de 
casaos  no  ha  podio  serlo.  Pa  decí  esas  cosas 
yo  no  eé  con  lo  que  soñaría. 

Ang  Yo  sí:  con  la  comedia. 

Salud  ¿Qué  comedia? 

Gab.  Con  la  que  está  escribiendo  Manolillo. 

Salud  Pero  si  Manué  nc  sabe  escribí.  Si  las  cartas 

pa  las  empresas  se  las  escribe  éste... 
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ESCENA  III 

DICHOS    y    MANUEL 
MAN.  (Sale  por  la  izquierda.)  GüenOS  días. 

Ang.  ¡Salü,  maestro! 

Gab,  ¡Ven  acá,  hijo  de  mis  entrañas!  [Ven  acá 

que  te  dé  Un  beso!...  (Cogiéndole  la  cabeza  para 
besarle  en  la  frente.) 

Man.  ¡Tenga   usté   cuidao  de  no  estropearme  la 

cabeza,  que  ahora  me  jase  má3  farta  que 
nunca! 

Gab.  Pero  si  no  te  la  estropeo. 

Man  .  Es  que  a  los  poetas,  a  los  hombres  que  es- 

criben comedias,  no  se  les  puede  tocar  la 
cabeza  porque  se  les  corta  la  respiración. 

Gab  ¿Pero  es  que  los  poetas  respiran  por  la  ca- 

beza? 

Man.  ¡Respiran  por  donde  pueden! 

Gab.  ¡Jesú,  con  qué  mal  genio  tas  levantao  hoy! 

Man.  Es  que  los  escritores  tienen  que  sé  asín.  ¿No 

ha  oído  usté  decí  que  Echegaray  fué  un 
genio?  Pos  eso  quiere  decí  que  no  estaba 
nunca  de  güen  humó. 

Salud  Pos  si  eso  es  asín,  más  vale  que  te  dejes  de 

escribí  comedias  pa  que  te  veamos  alegre  y 
risueño  a  toas  horas. 

Man.  ¿Que  me  deje?  ¡Si  esta  me  sale    bien  va  a 

mata  toros  el  Susuncurda!  ¡Hay  que  vé  la 
viíta  que  se  tiran  los  que  escriben  pa  el 
treato!  ¡Siempre  en  el  café  fumando  puros, 
cobrando  miles  de  pesetas  y  paseando  en 
coche!  Tos  los  ce  ches  que  se  ven  por  Madrí 
con  los  cocheros  llenos  de  galones  son  de 
los  autores. 

Gab.  Es  decí,  que  se  nos  va  a  mete  la   felicidá 

por  las  puertas. 

Man.  No,  señora;  ya  ha  llegan.  Angelillo,  allégate 

a  la  papelería  de  la  esquina  y  tráete  un  cua- 
derno de  papé  pa  acaba  de  escribí  lo  que 
nos  falta. 

ANG.  ¡Como  las  balas!  (Vase  por  la  derecha.) 

Gab.  Salú,  hija  mía,  ¿te  parece  que  vaya  prepa- 

rando la  comida? 

Salud  Sí;  pero  lo  menos  hasta  dentro  de  una  hora 

no  nos  llame  usté  pa  come. 
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Gab.  No,  si  voy  a  empezá  ahora. 

Salud  Si  le  hago  falta  pa  algo... 

Gab.  ¿A  mí?  Pa  ná,  hija  de  mi  alma.  Hasta  luego. 

(Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

SALUD    y   MANUEL 

Man.  Hasta  luego...  ¡Ven  acá,  tú,  varita  de  nardos! 

¡A  ti  te  guardo  yo  la  sorpresa  más  agrada- 
ble de  tu  vida!  ¿Te  gustaría  está  rodea  de 
lujo  y  de  riqueza;  sabe  que  tu  marío  es  un 
hombre  de  talento,  que  está  armirao  por  to 
er  mundo,  y  tú  no  tienes  que  pasa  las  fati- 
gas que  pasas,  ni  está  rezándole  a  la  Virgen 
mientras  yo  güervo  de  la  plaza  el  día  que 
toreo? 

Salud  Pero,  vamos  a  vé,  Manolillo.  ¿Cómo  va  sé 

eso'?  ¿Quién  te  ha  dicho  a  ti  que  tú  puedes 
escribí  una  comedia? 

Man.  Naide;  yo  que  me   acuesto  toas  las  noches 

pensando  en  la  manera  de  hacerte  a  ti  más 
felí...  ¡Escribí  una  comedia!  ¡Si  esa  es  la 
cosa  más  fácil  del  mundo!  ¡Si  no  habrá  en 
España  uno  que  no  tenga  una  comedia  es- 
crita! Lo  difícil  no  es  escribir  la  comedia,  es 
encontrá  un  empresario  que  quiera  repre- 
sentarla, y  eso  es  lo  que  a  mí  me  sobra. 

Salud  ¿A  ti? 

Max.  ¡Claro!  Anunciar  en  un  teatro  una  comedia 

escrita  por  un  torero,  que  por  más  señas  no 
sabe  leer  ni  escribir,  es  de  un  resultao  tan 
grande,  como  si  anunciaran  en  una  plaza 
de  toros  que  Benavente  mataba  seis  miuras. 
¿Qué  hace  falta  pa  una  comedia?  ¿Palabras 
bonitas?  ¡Mirando  tu  cara  se  me  ocurrirán 
la  mar!  ¿Qué  es  lo  que  yo  busco  en  el  mun- 
do? ¡Dinero  y  gloria!  ¿Buscando  esas  dos 
cosas  no  voy  a  la  plaza  y  lucho  cuerpo  a 
cuerpo  con  la  fiera?  ¡Po  si  tantas  veces  bus- 
qué el  aplauso  saliendo  a  los  medios,  de- 
ja que  lo  busque  una  ve  siquiera  arri- 
mándome a  las  tablas.  Deja  que  me  acredi- 
te como  autor  y  verás  cómo  se  acaba  el  toreo 
y  desaparecen  de  esta  casa  tos  los  efertos 
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Salud 

Man. 

Salud 

M*.n. 
Salud 

Man. 


Salud 


taurinos.  En  luga  de  esa  cabeza  de  toro,  vi 
a  pone  ahí  el  retrato  de  Cervantes. 
¿Y  quién  es  ese  señó? 

El  amo  del  teatro  ese  que  está  en  la  calle 
del  Amor  de  Dios. 
¿Es  amigo  tuyo? 
Conoció  na  más. 
¿Y  cuándo  acabas  la  comedia? 
Hoy  mismo.  Esta  tarde  salgo  pa  Madrí,  ma. 
ñaña  se  lee  en  el   teatro  que  a  mí  me  dé  la 
gana  y  pasao  hay  una  revolución  de  empre- 
sarios peleándose  por  la  obra.   ¡Dame  un 
abrazo,  si  es  que  me  lo  merezco! 
¡Pa  mí   lo  mereces  siempre,  granuja!...  (se 

abrazan  a  tiempo  que  entra  por  la  derecha,  el  Arriero, 
picador  de  ManoliUo.  Es  un  tipo,  que  cuando  habla 
muerde,  de  bruto  qne  es.  Es  más  feo  que  un  dolor  y 
tiene  una  asaura  que  se  la  pisa.  Al  ver  a  Manuel  y 
Salud  abrazándose,  se  ríe  estúpidamente,  y  dice;) 


ESCENA  V 


DICHOS  y  EL  ARRIERO 


Arriero  ¡Ojú,  qué  matrimonio  este!  ¿No  tién  ostée 
tiempo  de  jacerse  caricias  cuando  estén  so- 
los, que  necesitan  jacerlo  delante  de  la  gen- 
te?... 

Salud  Si  se  hubierasté  queao  en  su  casa,  se  hubie- 

ra ajorrao  de  vé  lo  que  no  le  importaba. 

Arriero  ¡Viva  la  mare  que  t'aparío,  Zalú!  Oye  Maoli- 
yo,  ¿me  das  premizo  pa  echarle  un  requie- 
bro? 

Man.  Pa  lo  que  te  doy  permiso  es  pa  que  tomes 

la  puerta  y  que  no  te  pongas  delante  de  mí 
hasta  la  próreima  corría. 

Arkiero  ¡Ojü!  ¡Hombre,  pa  que  no  digas  que  no  soy 
bien  mandao,  me  voy! 

Salud  ¡Mu  bien  hecho! 

Arriero      No,  si  digo  que  me  voy  a  sentá.  (se  sienta.) 

Salud  ¡Pero  qué   poca  vergüenza  tiene  usté,  Ja- 

rriero! 

Arriero  ¿Vergüenza  yo?  ¡Ninguna!  La  poquilla  que 
tenía  se  la  di  a  mi  mu  jé  el  día  antes  de  ca- 
sarme, y  como  es  una  criatura  que  no  pué 
guardar  ná,  la  perdió  la  mesma  noche  de 
novios,  y  al  otro  día  los  dos  iguales. 
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Man.  Hombre,  yo  creí  que  hoy  no  ibas  a  vení  por 

aquí,  porque  no  te  podrías  menea. 

Arriero  ¿Por  qué?  ¿Por  la  pata  que  me  dio  ayé  el 
cabayo?  ¿No  te  digo  que  a  mí  me  duran  mu 
poco  las  cosas?  Anoche  cuando  me  acosté 
no  podía  mover  esta  pata.  (La  derecha.)  He 
pasao  toa  la  noche  en  un  grito;  pero  esta 
mañana  no  he  Jecho  más  que  aievantarme 
y  le  he  dao  a  mi  mujé  dos  patas  á  un  tiem 
po  y  arreglao;  ella  se  ha  queao  pegando  gri 
tos  y  yo  como  si  en  toa  mi  vía  me  hubiá 
dolió  ná. 

Salud  ¡Jesú,  qué  tío  más  bestial 

Arriero  No,  si  a  ella  le  gusta  eso.  ¿Tú  no  ves  que 
mos  queremos  mucho  y  ella  sabe  que  los 
matrimonio  tienen  que  lleva  las  cargas  a 
medias?  Un  día  en  la  plaza  de  aquí  de  Se- 
villa, me  dieron  un  naranjazo  en  un  ojo. 
¡Ojú!  ¿Te  acuerdas,  Maoliyo? 

Man.  Sí,  hombre,  sí. 

Arriero  Güeno,  tú  sabes  que  los  ojos  son  de  carne 
y  gueso ..  Pos  el  mío  parecía  un  kilo  de  car- 
bón... ¡Ojú!....  ¡Había  que  vé  a  mi  pobrecilla 
Isabé,  llorando  como  una  Mardalenal...  Pa 
consolarla  tuve  que  darle  un  puñetazo  y 
ponerle  otro  igual  que  el  mío!...  En  cuanto 
se  vio  como  yo  se  queó  tan  contenta.,,  y  en 
zeguía  comenzamos  a  reírnos  los  dos.  ¡Je, 
je,  je!  ¡Mos  queremos  mucho!... 

Salud  Ya  se  ve,  ya. 

Arriero      Oye,  Maoliyo,  ¿me  das  un  cigarro?... 

Man.  Sí,  hombre,  toma,  (se  lo  da.) 

Arriero      Oye,  Zaíú.  ¿Y  tu  hermaniyo?... 

Salud  S'ha  dio  ar  Congo. 

Arkiero      ¡Ojú,  qué  lejo!... 

Man.  Allí  debías  estar  tú. 

Salud  ¡Ojalá! 

Arriero      Oye,  Maoliyo,  ¿y  tu  mare?... 

Man.  ¡En  las  Pampas!... 

Arriero      lOjú!...  ¿Y  tu  pare,  Zalú?  .. 

Salud  ¡En  el  infierno!...   ¡Vaya  usté  y  que  lo  zur- 

zan!... ¡Jesús  qué  tío  más  lata!...  (vase  per  la 

izquierda.) 


—  15 


ESCENA  VI 


MANUEL   y  EL  ARRIERO;    a   poco,  ANGELILLQ 


Arriero      ¡Je,  je,  je!..!  ¡Va  más  quema  que  la  lú! 

Man,  Oomo  que  a  ti  en  vez  de  ponerte  por  mote 

«El  Jarriero»,  te  debían  haber  puesto  «El 
Mosquito.» 

Arriero      Por  lo  bien  que  pico,  ¿verdad?... 

Man.  ¡Por  lo  que  molestas,  pesao! 

Arriero  ¿Pesao?  Pregúntale  al  niño  del  Palillo;  en 
una  corría  que  atoreaba  yo  con  er;  salí  a 
jasé  er  paseíyo  con  un  cabayo,  y  a  llegué  a 
la  Presidencia  con  la  mita  na  más.  Der  peso 
mío  se  había  partió  er  cabayo  por  el  espi- 
nazo. 

Man.  Es  que  íú,  de   asaura  na  más,  tienes  veinte 

kilos. 

Arriero  Eso,  de  asaura  na  más;  ahora  pesa  lo  que 
quea,  y  verás  aonde  allegas. 

ANG.  (Saliendo  por    la  derecha  con  un  rollo  de  papel.)  Ya 

estoy  aquí;  he  tenío  que  di  hasta  la  Plaza 
Nueva. 

Arriero      Angeliyc,  zaiúa  ziquiera  a  las  prezonas. 

Ang.  Usté  no  es  una  perzona. 

Arriero      Tiene  gracia  er  chavea  este. 

Man  .  Güeno,  a  ver  si  te  vas  a  calla,  Jarriero.  Y 

tú,  a  ver  si  nos  ponemos  a  trabaja  y  acaba- 
mos la  úrtima  ercena  que  mos  farta. 

Ang.  Andando.  (Se  sienta,  disponiéndose  a  escribir.) 

Arriero      ¿Te  estorbo,  Maoliyo?... 

Man.  Si  quieres  que  te  hable  con  franqueza,  sí. 

Arriero  Lo  siento,  porque  estoy  aquí  la  mar  de  bien, 
y  no  tengo  ganas  de  menearme.  Y  aluego, 
que  la  Izabé  va  a  vení  a  que  le  pagues  la 
corría,  y  si  se  lleva  er  dinero  sin  que  yo  la 
guipe,  cuarquiera  le  coge  una  perra.... 

Man.  Güeno,  ¿te  estarás  callao?... 

Arriero      ¡Como  un  muertol 

Man.  (a  Angeiiiio.)  Escribe.   (Dictándole.)   Ercena  úr- 

tima. 

Ang.  «Urtima...» 

Man  .  «Margarita  y  Pedro  se  presentan  en  la  puer- 

ta del  foro,  y  dice  Pedro....» 

(El  Arriero  oye  con  gesto  de  admiración,  sin  poderse 
dar  cuenta  de  lo  que  están  haciendo.) 
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Ang.  «Pedro»... 

Man.  «Margarita;  invoca  los   recuerdos  de  otros 

tiempos,  piensa  en  el  mañana...  ¡Piensa  en 
el  pasado!...» 

Arriero  Dirle  de  una  vé  en  lo  que  tiene  que  pensá: 
si  en  mañana  u  en  pasao... 

Man.  ¿A  ti  quién  te  da  vela  en  este  entierro?... 

Arriero      ¿Pero  ezo  es  un  entierro?... 

M¿n.  Esto  es  una  de  las  cincuenta  cosas  que  a  ti 

te  tienen  sin  cuidao.  ¿Te  vas  a  calla? 
Arrifro      Sí,  hombie,  sí. 

Man.  ¿No   has  dicho   que  iba  a  está  como   un 

muerto?... 

Arriero  Es  que  hay  cozas  que  jasen  habla  a  los 
muertos.  Ezo  de  darle  un  recao  a  una  rnujé 
y  no  decirle  si  es  pa  mañana  u  pa  pazao 
mañana,  con  la  mala  memoria  que  tienen 
las  mujeres... 

Ang.  ¿Pero   osté  qué  sabe  lo  que  estamos  ha- 

ciendo?. . 

Arriero      Güeno,  hombre,  güeno.   Ya  podéis  zeguL 

Man.  (volviendo  a  dictar.)   «Piensa   que  el  hijo  que 

llevaste  en  tus  entrañas,  el  que  fué  carne  de 
tu  carne,  alma  de  tu  alma...» 

Arriero      (cantando.) 

Carne  de  mi  carne, 
aima  de  mi  arma... 

Man.  ¡Peazo  e  ladrón!  ¿Te  quiés  calla?...  ¡A sin  te 

quearas  múo!... 

Arriero      ¡Si  no  hablo!... 

Man.  Ño  hablas,  pero  cantas. 

Arriero      Que  no  es  lo  mismo. 

Man.  No  es  lo  mismo;  es  peo. 

Arriero      Ya  no  güervo  a  habla  más  en  tó  er  día. 

Man.  Sigue,  Angelillo. 

Ang.  Dirta. 

Man.  Oye,  ¿tú  te  vas  fijando  en  la  geografía  que 

lleva  la  escritura?... 

Ang.  Sí,  hombre;  no  tengas  cudiao. 

Man.  De  cuando   en  cuando  mete  arguna  ache, 

pa  que  vean  que  también  entendemos  nos- 
otros de  eso.  Escribe.  (Dictando.)  «El  que  vi- 
vió sin  padre  ni  madre  toa  su  vía...» 

Ang.  Oye.  ¿Toa  su  vía,  no  es  poco  tiempo?...  Por- 

que como  el  muchacho  es  tan  joven. 

Man.  Pon  toa  su  vía  y  dos  años  más. 

Ang.  «El  que  vivió  sin  padre  ni  madre  toa  su  vía 

y  dos  años  más  es  este.» 
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soltándose    er     pelo:    ¡¡Tú!!... 


¿Qué?... 


onle  en  la  carta  que  nos 
e   puros,  que  los  traerá 


Man.  «Margarita 

¡¡Tul!...» 

ANO.  (Escribiendo)  «¡¡TÚ!!...  ;¡TÚ1!....» 

ARRIERO        (Creyendo  que  se  dirige    a    él.)    ¿Qué? 

¡Que  ahora  no  hablo,  home!... 

Man.  ¡Ni  yo  contigo,  peazo  e  burro!... 

Arriero  ¡Si  no  están  ustés  los  dos  locos,  que  me, 
"emplumen!..  ¡Ojú,  qué  gente  esta!... 

Man.  «  Ahora  dice  Pedro.» 

Ang.  «Pedro.  .» 

Man.  «Arturo:  ¿Quieres  conocer  a  tu  padre?...  Ar- 

turo: ¡Sí!...  Pedro:  ¡Yo  soy!  Arturo:  ¡Usté!... 
¿Usté  mi  padre?...  Pedro:  ¡Yo!...  ¡Yo,  que  lle- 
gué ayer  de  la  Habana'...» 

Arriero      ¿De  la  Habana?... 
mande  una   cajiía 
güenos. 

Man.  ¿Es  que  t'has  propuesto  no  estar  caliao? 

Arriero  Si  se  le  ocurre  a  uno  hace  un  encargo,  ¿por- 
qué no  lo -va  a  decí  antes  que  cierre  la  car- 
ta?... 

Man.  Sigue,  Angelillo,  y    no   hagas  caso  de  éste, 

que  me  está  poniendo  la  sangre  más  negra 
que  el  carbón. 

Arriero      ¡Ojú!... 

Ang.  Dirta. 

(Nuevo  gesto  de  asombro  en  el  Arriero.) 

Man  .  «Arturo,  asomándole  las  lágrimas  a  los  ojos: 

¡Gracias,  padre  mío...  Pedro:  ¡Margarita!... 
¡Abraza  a  tu  hijo!  vía* garita:  ¡Hijo  de  mi 
alma!...  Arturo,  haciéndose  el  loco:  ¡¡Ma- 
dre!!... ¡¡Madre!!... 

Arriero      ¡Zeñá  Gabriela!  ¡Zu  hijo  la  llama! 

GAB.  (Desde  dentro.)  ¡Voy!... 

Ang.  ¡Asin  no  se  pué  trabaja!!.. 

Man.  ¡Vaya,  se  acabó!.  .   ¡O  te  vas,  o  te  pego  un 

silletazo!...  ¡A-aura,  mal  ángel...  ¡Asin  te  se 
cayera  la  lengua  por  la  campanilla,  peazo  e 
ladrón!. ,. 

ARRIERO        (Poniéndose  de  pie>  en  actitud  agresiva.)  ¡Oye,  Oye, 

Maoliyo!...  ¿Ezo  me  lo  dices  tú  en  broma  u 

en  serio?... 
M.in.  ¡En  serio!  ¿Qué  hay?.:. 

Arriero      Por  eso,  porque  tú  no  acostumbras  a  gastar 

bromas  conmigo,  (se  sienta.) 
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ESCENA  VIÍ 

DICHOS  y  GABRIELA 

Gab.  (saliendo.)  ¿Qué  pasa?... 

Man.  Pasa,  que  esto   en   luga  de  sé  una  comedia 

va  a  concluí  en  drama,  porque  vi  a  mata  a 
este  acémila... 

Gab.  ¡Válgame  Dios!...  ¿Por  qué? 

Man.  Porque  no  jase  más  que  mete  la  pata,  y  no 

nos  deja  trabaja. 

Arriero  Digasté  que  no,  zeñá  Gabriela.  Es  que  le  es- 
toy ayudando  a  escribí  la  carta  esa. 

Ang.  ¡Que  esto  no  es  una  carta!  ¡Es  una  come- 

dia! ... 

Arriero      ¡Ojú'...  ¿Y  pa  qué  jase  usté  eso?.  . 

Man.  ¡Pa  lo  que  a  ti  no  te  importa! 

Arriero      ¡Ojú  qué  tío!... 

Gab.  Vamos  a  vé,    Jamero.  ¿Osté  no  tiene  ná 

qoe  jasé  en  la  calle? 

Arriero      So,  zeñora. 

Gab.  ¿No  estaría  osté  mejó  en  su  casa  jaciéndole 

compañía  a  su  mujé? 

Arriero      No,  zeñora..  . 

Gab.  ¿Usté  no  tiene  vergüenza? 

Arriero      No,  zeñora.  ¿No  ve  usté  lo  gordo  que  estoy? 

Gab.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso  con  lo  que  yo  le 

pregunto? 

Arriero  Zí,  zeñora;  que  el  que  tiene  vergüenza  anda 
flaco.  Es  un  retían  que  decía  siempre  mi 
pare  que  esté  en  gloria. 

Man,  Tu  pare  sería  tan  bruto  como  tú... 

Arriero      ¡Más!... 

Gab.  ¿Más?...  Andaría  a  cuatro  patas... 

Arriero  Los  sábados  por  la  noche,  porque  cogía  unas 
curdas  que  no  se  podía  lame. 


ESCENA   VIH 

DICHOS  e  ISABEL 


ISABEL  (Muchacha  de  unos  veinticinco  años,  esposa  del  Arrie- 

ro. Es  más    lila  que  bestia,  y  en  esto  no  le  gana  a  su 
marido.    Entra  por    la    derecha,    cojeando    un   poco  ) 

Güeñas  tardes,  zeñá  Grabiela  y  la  compaña. 
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Gab.  Ven  con  Dios,  Isabelilia. 

Ang.  (Esta  es  la  úuica  que  nos  faltaba.) 

Gab.  ¿ Qué  te  pasa  que  vienes  cojeando,   chiqui- 

lla?... 

Isabel  ¿Qué  quié  osté  que  me  pase,  seña  Gabriela 

de  mi  arma?...  El  bestia  éste,  que  m'ha  dao 
esta  mañana  una  pata  que  m'ha  dejao  bar- 
da íta 

G*b.  ¿Ozté?... 

Arriero  Digasté  que  es  mentira,  que  no  le  he  dao 
una  pata... 

Isabel  ¿Tienes  való  de  negarlo,  mala  sangre?... 

Arriero  \Y  io  niego!...  No  te  he  dao  una,  han  sío 
dos.  Lo  que  es  que  como  fueron  las  dos  a 
un  tiempo,  no  has  sentío  más  que  un  gorpe. 

Gab.  ¿Y  por  qué  jase  usté  eeo,  so  malas  tripas? 

Arriero  Pa  que  se  me  quitara  a  mí  el  doló  de  las 
dos  patas  que  ayer  me  dio  er  cabayo...  Yo 
no  soy  como  otros  maríos  que  to  lo  que  le 
dan  se  lo  guardan.  A  mí  me  dan  una  cosa  y 
en  seguía  la  parto  con  ella. 

Gab.  Yo  no  sé  por  qué  comen  pan  algunos  hom- 

bres... 

Isabel  ¡Y  sobre  tó  éste!...  ¡Estoy  pasando  con  él  las 

penas  del  purgatorio,  zeñá  Gabriela  de  mi 
corazón!...  ¡Entre  las  palizas  que  me  da  y 
las  borracheras  que  coge,  que  son  seis  por 
semana!... 

Arriero  Digasté  que  no,  que  no  cojo  más  que  una. 
Lo  que  es,  que  la  cojo  el  lunes  y  me  dura 
hasta  er  sábado. 

Man.  ¿Me  van   ustedes  a  jasé  er  pajolero  favo   de 

irse  y  dejarnos  tranquilos,  que  tenemos  que 
trabaja? 

Isabel  Dispénzame,  Manué;  es  que  he  venío  a  que 

me  pagues  la  corría  de  ayé;  porque  si  coge 
este  er  dinero,  no  io  guervo  a  vé  hasta  que 
gaste  el  úrtimo  céntimo. 

Man.  Madre,  dele  usté  veinte  duros  a  Isabé,  y  que 

jagan  er  favo  de  irse  los  dos. 

Gab.  Tengo  que  cambia  un  billete  de  a  quinien- 

tas pesetas. 

Man.  Pos  mande  usté  ar  Garboso. 

Gab.  (Llamando.)  ¡Garbosol 

GaR.  ('Desde  dentro.)  ¡Voy!... 

Man.  Vete  tú,  Jarriero,  y  que  se  espere  tu  mujé 

pa  cobra. 
Arriero      ¡En  zeguía!...  Zi  cobra  ella  no  veo  un  chavo. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  EL  GARBOSO  por  la  izquierda 

Gar.  (Saliendo.)  ¡Mándoste!  (Este  es  un  tipo  que  está  en 

contraposición  con  el  mote.) 

G*b.  Llégate  a  cambia  este  billete  de  a  quinien- 

tas pesetas.  Que  te  lo  den  tó  en  papé.  (Le  da 

un  billete.) 

Arriero  Que  te  den  arguna  plata,  que  a  mí  me  jase 
farta  dinero  suelto. 

Isabel  No  te  jará  daño  el  dinero  que  tú  cojas  de 

aquí. 

Ar£ieí>o  ¡Te  vi  a  dá  una  masca  qne  te  vía  mete 
los  dientes  en  er  cogote! 

Man.  ¿Vamos  a  empezá  er  queso  otra  vé?...  ¿Fue- 

do  yo  manda  en  mi  casa  o  no? 

Arriero  Sí,  hombre;  sí.  Ya  estamos  más  callaos  que 
dos  sordos  múos...  (a  Isabel.)  Siéntate  aquí 
conmigo,  y  como  resuelles  te  parto  un  ojo. 

Gar.  ¿Que  traigo  por  fin,  papé  u  plata? 

Man  .  Trae  lo  que  te  den,  con    tar  de  que  güervas 

pronto. 

G.*R.  En  seguía.  (Vase  por  la  derecha.) 

G:  b.  (AManuei.)  ¿Me  necesitas  pa  algo? 

Man.  No,  señora. 

Gab.  Ahora  cuando  venga  el  Garboso  te  daré  el 

dinero,  Isabel. 
Isabel  Está  bien,  seña  Grabiela. 

Arriero      (a  Isabel.)  ¡Chist!  ¡A  callál 

Gab.  Me  voy  pa  dentro.  (Vase  por  la  derecha.) 

Isabel  Hasta  luego. 


ESCENA  X 


ISABEL,  ARRIERO,  MANUEL  y  ANGEL1LLO 


Arriero  (Mandando  callar.)  ¡Chist!...  ¡A  calla  te  he  di- 
cho!... 

Isabel  ¡Si  quiero  callaré!...  ¡Que  toa  la  vía  de  Dios 

he  venío  yo  a  esta  casa,  y  he  hablao  tó  lo 
que  m'ha  dao  la  gana  y  no  m'han  mandao 
calla!...  ¡Y  no  voy  ahora,  porque  a  ti  te  se 
antoje,  a  quearme  calla  cuando  la  seña  Gra- 
biela me  dice   «hasta  luego.»  ¡Con  lo  que 
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yo  quiero  y  respeto  a  la  seña  Grabiela!... 
¡Porque  ha  sío  pa  mí  más  que  una  madre!... 
¡Aquí  esta  Manué  vivo  y  sano,  que  me  está 
escuchando,  y  no  me  dejará  mentí.  ¿Es  ver- 
dá,  Manué?... 

Man.  (con  desesperación.)  ¡Sí,  Isabé,  sí!...  ¡Pero  hasme 

el  favo  de  obedesé  a  tu  marío,  aunque  no 
sea  más  que  hoy!... 

Isabel  ¿Obedeserlo?...  ¡Cuando  ér  me  obedesca  a 
mí!  ¡Es  un  pillo,  un  granuja,  un  sinvergüen- 
sa,  que  no  me  deja  viví,  ni  resollá!...  ¡Y  ya 
que  en  mi  casa  no  puedo  abrí  er  pico,  quie- 
ro aprovecharme  ahora  que  estoy  en  una 
casa  extraña,  dcnde  él  no  manda  nal... 

Arriero  ¡Yo  mando  aquí  más  que  tú,  que  pa  eso 
estoy  en  caea  de  mi  naaUó!... 

Man.  ¡Aquí  no  manda  nadie  más  que  yo,  que  os 

voy  a  pone  en  mita  de  la  calle,  ei  no  tenéis 
un  poco  más  de  respeto  a  mi  casa!...  ¡Ha- 
cerme el  favo  de  irse  al  comedó  a  espera  el 
cambio!.  . 

Isabel  No,  si  estamos  aquí  bien. 

Ang.  ¡Si  los  que  no  estamos  bien  somos  nosotros, 

con  ustedes  al  lao!... 

Arriero  ¡Cármate,  Manué!...  Ya  estamos  callaos...  (a 
Isabel )  ¡En  cuanto  sargamos  de  aquí,  te  vi  a 
pone  los  josicos  como  niño  que  come  mo- 
rasl... 

Isabel         (¡Sin  vergüenzaL.Y 

Arriero      ¡Chi^t!... 

Man  .  (a  Angeüiio.)  Vamos  a  vé  si  pues  coge  otra  ve 

el  hilo  de  lo  que  estábamos  haciendo. 

Ang.  Estábamos,  cuando  se  abrazan  Arturo  y  su 

madre... 

Man.  Ahora  es  menesté  arregla  el  matrimonio. 

Escribe:  «Arturo,  suplicante. — ¡Olviden  us- 
tedes lo  pasao...» 

ISABEL  (Creyendo  que  habla  con  ella.)  ¡No  puedo,  Manué, 

no  puedo!...  ¡Es  mu  bestia  este  hombre!... 

Man.  (Echándole  una  mirada,  como   si    quisiera  comérsela.) 

¡Maldita  sea,  hombre!...  (volviendo  a  dictar.) 
«El  se  arrepiente  de  sus  malas  areiones,  y 
promete  ser  bueno  para  contigo...» 

Isabel  (Como  antes.)  Eso  te  lo  habrá  dicho  a  ti;  pero 

mañana  güerve  a  jasé  lo  mismo... 

Man.  ¡Que  no  hablo  contigo!... 

Arriero  (a  Isabel.)  Habla  conmigo  ahora;  si  no  que 
yo  escucho  y  callo. 
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Ang. 
Man. 

Arriero 


Man. 


Arriero 

Isabel 
Arriero 

Man. 
Arriero 

Man. 


Isabel 
Man. 

Isabel 

Man. 

Isabel 

Arriero 

Man. 


Sigue  dirtando,  a  vé  si  pué  sé. 
«Darse  un  abrazo  en  mi  presencia  y  peli- 
llos a  la  má..  » 

Maoliyo:  pa  que  veas  que  no  soy  rencoroso,, 
jago  lo  que  tú  me  manda«...  Izabé,  dame  un 
abrazo  como  dice  Manué,  y  pelillos  a  la 
má... 

(Fuera  <3e  sí.)  ¡Vaya,  que  tó  tiene  su  límite  en. 
este  mundo,  y  la  paciencia  también  se  aca- 
ba, y   no  aguanto  más  impertinencias  de 
nadie!...    ¡Se   acabó!..  (Llamando.)   ¡Madre!... 
¡Madre!...  (a  Angeimo.)  ¡Llama  a  mi  madre!.... 
(a  Isabel.)   Esto  que  dice  ahora,  es  de  una 
comedia  que  está  jaciendo... 
¿Sí?... 
Sí. 

¡Ya  no  aguanto  más  a  este  bruto!... 
Tó  esto  es  de  la  comedia... 
¡Ya  os  estáis  quitando  de  mi  vista,  y  que 
no  os  güerva  a  vé  hasta  el  día  del  juicio!  ¿Os 
estáis  enterando?... 
¿Nosotros?... 
¡Sí,  ustedes! .. 

Sí  que  mos  enteramos;  es  mu  bonita  la  co- 
media. 

¡Que  esto  no  es  comedia!... 
¿No?... 
No;  aluego  ha  dicho  que  iba  a  sé  un  drama. 

(Llamando.)  ¡Sallí!...  ¡SalÚ!... 


ESCENA    XI 


DICHOS,  SALUD  y  GABRIELA,  por  la  izquierda 


Í5ALUÜ 

Gab. 

Ang. 
Man. 


Arriero 
Isabel 
Salud 
Arriero 


¿Qué  te  pasa,  Manué? 

¿Qué  tienes,  hijo  mío,  que  estás  alborotando 
la  casa?... 

¡Que  esto  pasa  ya  de  castaño  oscuro!... 
¡Que  ni  en  mi  misma  casa  puedo  yo  jasé  mi 
santísima  volunta!...  ¡Que  estamos  aquí  tra- 
bajando, y  vienen  e^te  par  de  asauras,  a 
meter  la  pata!... 

(a  Isabel.)  ¿Tú  t'has  metió  en  argor,.. 
Yo  no, 

Pero  ustedes  dos,  ¿qué  jasen  aquí? 
Asperando  que  venga  er   Garboso  con  el 
cambio,  pa  cobra. 
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Man  . 


Arriero 
Man. 

Isabel 
Salud 


Man. 
Salud 


Isabel 


Arriero 

Gab. 

Isabel 

Gab, 


Isabel 

Salud 
Man. 
Gab. 
Isabel 


Arriero 
Gab. 

Salud 
Gab. 

Isabel 
Gab. 


Po  jaga  er  favo  de  llevárselos  a  la  cocina, 
mientras  vuelve  ese,  a  ve  si  podemos  estar 
tranquilos. 
¿Ala  cocina?... 
¡O  a  la  cuadra!... 

¿Y  o(ué  vamos  a  jasé  allí  nosotros? 
Por  lo  menos  no  estorba;  porque  también 
es  una  triste  gracia  que  los  los  lunes  tenga 
que  vení  «quí  esta  chifla  a  contarnos  si  su 
raarío  le  pega  u  no  le  pega,  y  si  le  gasta  el 
dinero,  u  no  se  lo  gasta...  ¡Y  de  esto  no  tiene 
la  cuipn  nadie  más  que  tú,  Manuel... 
¿Yo?... 

|Tú,  por  tu  buen  corazón  y  por  queré  poner 
remedio  a  lo  que  no  lo  tiene!...  En  lo  sucesi- 
vo le  pagas  al  Jarriero  al  acabar  la  corría^, 
como  le  pagas  a  tos,,  y  si  él  se  gasta  el  dine- 
ro y  al  otro  día  no  tienen  que  come,  que  se 
ajorquen!...  De  toas  maneras  tú  le  pagas  a 
ella  y  ella  le  da  el  dinero  a  él... 
¿Y  qué  que  se  lo  dé?...  ¿Jago  algún  delito 
con  eso?...  ¿No  es  suyo?  ¿No  lo  gana  él?...  ¿No 
se  expone  a  que  lo  coja  un  toro?...  ¡Po  jase 
mu  bien  en  bebérselo  en  vino  u  en  lo  que- 
le  dé  la  gana!  . 
¡Mu  bien  dicho! 

¡Le  paece  asté,  hombre,  le  paece  astél... 
¡YTo  por  vé  a  uno  tuerto,  me  sarto  loe  dos 
ojos!... 

¡Por  mí,  ya   te  pues  está  queando  ciega!... 
¡Pero  si  te  dig)  que  hoy   sales  de  mi  casa, 
pa  no  entra  más  en  ella!...  ¡Desagraecía!... 
¿Y  a  mí  qué?...   ¡Mientras   me   viva  mi  ma- 
ríol... 

¡Sí  que  están  ustedes  frescos!... 
Ya  te  lo  podías  haber  llevao. 
¡Por  lo  menos,  pausas  no  t'han  de  falta!... 
¡Po  sabosté  que  yo  no  voy  nunca  más  orgu- 
llosa  que  cuando  llevo  un  cárdena  en  la 
cara,  y  puó  decí  que   me  lo  ha  jecho  mi 
marío!,.. 

¡Mu  bien  dicho!...  ¡Pero  que  mu  bien  dichol 
¡Andar  de  ahí,  par  de  sinvergonsones!... 
¡Si  son  tal  para  cual!... 
Bien  dice  el  reflán:   «que  la  güeña  yunta 
Dios  las  cría  y  ellas  se  ajuntan.» 
¡Y  a  mucha  honral... 
¡Quita  de  ahí,  so  aljofifa!... 
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ESCENA   XII 


DICHOS  y  el  GARBOSO 

Gar.  (saliendo.)  Aquí  está  el  cambio. 

Gab.  ¿Has  mirao  bien  los  billetes,  que  sean  güe- 

nos?  .. 

Gar.  Y  los  he  sonao  uno  por  uno. 

Man.  {También  el  gachó  este  se  las  trae!... 

Gar.  Aquí  tié  osté;  cuatro  billetes  de  a  cien  pe- 

setas, uno  de  a  sincuenta  y  otro  de  a  diez 

durOS.  (Se  los  da.) 
GAB.  (A  Isabel,  dándole    dos    billetes.)    ¡Toma,    hija  de 

mi  alma;  ahí  llevas  ios  dos  billetes  de  a  diez 
duros  pa  que  a  tu  marío  le  sea  más  fasi  en- 
contrá  cambio. 

Isabel  ¡Y  que  lo  digasté!..,   ¡Toma,  hijo  mío;  pa 

que  jagas  lo  que  te  dé  la  gana!...  Y  si  hoy  te 
emborrachas  y  me  quiés  pega,  me  pegas.  ¡Y 
si  me  quiés  salta  un  ojo,  me  lo  saltas!...  ¡Y 
si  me  quiés  mata,  me  matas!...  ¡Pa  eso  soy 
tu  mujé!... 

Arriero  ¡Mu  bien  dicho!...  Asín  debían  de  sé  toas 
las  mujeres!...  ¡Quearse  con  Dios,  zeñores! 

(8e  cogen  del  brazo  y  salen  por  la  derecha.) 


ESCENA  XIII 


DICHOS,  menos  ARRIERO  e  ISABEL 


Man.  ¡Anda,  y  que  os  peguen  fuego!... 

Salud  ¿Estasté  viendo,  mamá  Graciela?... 

Gab.  ¡Sí,  hija,  sil  El  que  se  mete  en  un  matrimo- 

nio es  el  que  pierde. 

Gar.  ¿Yo  jago  farta  pa  argo?.. 

Man.  Tú,  a  prepara  la  maleta,  que  esta  misma 

tarde  salgo  pa  Madrí  en  el  expreso. 

Salud  ¿Pero  ya  has  acabao  la  comedia?...    . 

Man.  Cuatro  palabras  nos  faltan,  ¿verdá,  Ange- 

lillo? 

Ang.  A  sinco  no  llegan. 

Gab.  Nos  vamos,  pa  no  estorbar... 

Man.  No;   quearse   aquí,   que   ustedes    no  estor- 

ban, y  quiero  que  oigan  el  final.  Angelí- 
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lio,  lee  las  últimas  palabras  que  habíamos 

puesto. 
Ang.  (Leyendo.)  c ¡Darse  un  abraso  en  mi  presencia, 

y  pelillos  a  la  má!» 
Gab.  ¡Mu  bonito!... 

(Pasa  el  Garboso  de  izquierda  a  derecha.) 

Salud  ¡Presiosísimo!... 

Man.  (Dictando.)  Arturo.— ¡Padres  míosl...  ¡Consue- 

lo, quea  sin  amparo!... — Pedro.-— Cásate  con 
ella,  y  que  seáis  mu  dichosos!... — El  abue- 
lo llorando  de  alegría:  ¡Que  la  bendición  del 
cielo  caiga  sobre  vosotros!  Todos  se  arrodi- 
llan y  cae  el  telón... 

Gab.  ¡Lo  veo  y  no  lo  creo!...  ¡Hijo  de  mi  alma! 

¡Ven  que  te  dé  un  abraso!...  (Abrazándole.) 

Salud  ¡Maoiiyo!...  ¿Pero  tú  has  inventao  toas  esas 

cosas  que  van  ahí  puestas?... 

Man.  ¡Yo!...  ¡Con  la  cabesa!...  ¡Y  este  las  ha  puesto 

en  el  papé!...  Esta  tarde  salimos  pa  Madrí. 

Ang.  ¿Yo  también? 

Man.  Tú  el  primero.  Si  tiés  que  ser  mi  secretario. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  el  GARBOSO.  A  poco  DON  PEDRITO  é  IPARRAGUIRRE 

Gar.  (saliendo.)  ¡Manué!...  Manuel... 

Man.  ¿Qué  pasa?... 

Gar.  Ahí  hay  dos  señores  que  disen  que  son  pe- 

riodistas y  quieren  verte.  Traen  una  máqui- 
na de  retrata. 

Man.  ¡Que  pasen  en  seguía!... 

(Vase  el  Garboso  ) 

Salud  Eso  es  que  quieren  hacerte  el  primer  retrato 

como  autor. 
Ang.  A  ve  si  puo  yo  salí  también  en  el  retrato, 

Maoiiyo... 
Gab.  ¡Pus  nofartaba  más! 

(Por  la  izquierda,  sale  don  Pedrito,  periodista,  acompa- 
ñado de  Iparraguirre,  fotógrafo.  Este  trae  su  corres- 
pondiente máquina.) 

Ped.  ¡Felicen,  señores! 

Ipar.  ¡Inmejorables! 

Man.  Salú,  don  Pedrito.  Ya  me  figuraba    yo  que 

sería  usté. 
Ped.  Terminada  mi  información  de  feria  en  Se- 
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villa,  ?algo  esta  noche  para  Madrid  y  do 
quiero  marchar  sin  llevarme  tu  biografía 
para  publicarla  con  un  retrato  del  intrépido 
matador  de  toros  e  ilustre  comediógrafo.  . 

Gab.  ¿Come...  qué?... 

Ped.  ¡Diógrafo!... 

Gab.  ¡Jesú,  qué  será  eso?... 

Ped.  Haremos  el  retrato  en  la  intimidad. 

Gab.  ¡Ay,  yo  creí  que  lo  iba  a  jasé  aquí  en  casa, 

pa  que  saliéramos  nosotras  también! 

Ped.  ¡Pues  esa  es  la  intimidad,  señoral...  ¡El  ilus- 

tre autor,  entre  su  familia!... 

Salud  ¡Qué  palabras   más  raras  usan  estos  perio- 

distas!... 

Ped.  (ai  fotógrafo.)  Prepara  ía  máquina,  Iparragui- 

rre. 

Ip.ar.  Cuando  Ustedes  gusten.  (Prepara  la  máquina.) 

Ped.  Tú,   Manuel,   ponte  en   actitud   pensativa. 

Así...  (Le  coloca  en  posición  ridicula.)  Tu  secre- 
tario, pluma  en  ristre... 

Ang.  ¿En  dónde?... 

Ped.  En  actitud  de  escribir.  Y  ustedes  dos,  así, 

como   admiradas   de    lo   que   ellos   hacen. 

(El  actor  formará  un  grupo  a  su  capricho.)  ¿Es- 
tamos? 

Man.  Sí,  señor. 

Ipar.  ¡Quietos!... 

Gab.  Espere  usté  un  poco,  señó  Esparraguina.. 

¿Le  parece  que  me  ponga  una  fió?... 
Man.  ¡No,  madre,  que  eso  es  mu  ordinario!... 

Ipar,  Af-í,  quietos,  un  momento.  ¡Ya  está! 

Man.  (a  don  Pedro.)  Güeno,  la  biografía  me  la  hará 

usté  por  el  camino,  puesto  que  vamos  ajase 

el  viaje  juntos... 
Ped.  Me  parece  muy  bien... 

Man.  Pues  andando.  (Llamando.)  Garboso... 

Gar.  (saliendo.)  ¿Qué  jase  íarta?... 

Man.  Coge   ía    maleta,   y    andando.   Madre,    un 

abrazo. 
Gab.  (Abrazándole.)  Adiós,  hijo  mío!... 

Man.  ¡Salú,  otro  abrazo'... 

Salud  (ídem.)  ¡Adiós,  Maoliyo!... 

Ang.  ¡Hasta  la  güerta!... 

Pfd.  Señora?,  beso  a  ustedes  los  pies. 

Gab.  ¡Y  nosotras  también! 

Salud  ¡Buen  viaje!... 

Man.  Don  Pedrito,  usté  que  conoce  mi  comedia, 

¿cree  que  gustará? 
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Ped.  Creo  que  será  el  mayor  triunfo  del  Tiianero. 

Pero,  por  si  pudiera  equivocarme,  pregunte 
ueted  a  estos  feñores,  si  es  que  han  oído 
algo  de  ella. 

MAN.  Tiene  UStÓ  razón.  (Dirigiéndose  al  público.) 

Si  lo  poco  que  han  oído 
no  agotó  vuestra  paciencia, 
y  tenéis  benevolencia, 
sólo  un  aplauso  les  pido. 

(Telón.) 


UN    DE    LA    OBRA 


JUICIOS  DE  LA  PRENSA 


El  querido  Iniesta  aumentó  ayer  tarde  con  su  granito  de 
trigo  su  cosecha  de  éxitos...  Son  los  del  amigo  Iniesta  éxitos 
teatrales  y  periodísticos.  El  de  ayer  corresponde  a  los  pri- 
meros. 

En  la  buena  compañía  del  simpático  Calero,  escribió  un 
cuadrito  de  saine! e  que  se  estrenó  ayer  tarde  en  el  Infanta 
Isabel  y  que  lleva  el  título  de  «El  triunfo  del  trianero». 

Se  traía  de  una  filigrana  teatral,  inspirada,  sin  duda,  en  el 
reciente  caso  de  «El  Cuco»,  oue,  como  recordarán  ustedes, 
abrió  un  paréntesis  en  el  arte  taurino,  y  entre  par  y  par  de 
banderillas  nos  colocó,  desde  el  Teatro  Martín,  una  zarzuela 
muy  estimable  en  relación  con  el  piano,  con  ias  produccio- 
nes modernas. 

«El  triunfo  del  trianero»,  es  el  anuncio  de  que  sus  autores 
saben  hacer  comedias  y  menear  con  gracia  I03  muñecos  so- 
bre el  tablado  histriónico... 

El  público  se  divirtió  de  lo  lindo  y  los  amigos  Iniesta  y 
Calero  escucharon  muchas  palmas — término  taurino.— Una 
obra  que  queda. 

El  Fainete  se  interpretó  con  inspiración  y  cariño  por  parte 
de  la  Sra,  Pino  y  los  Sres.  Ramírez  y  Maximino  — J.  M.  C. 

(De  El  Día). 


Los  distinguidos  escritores  Sres.  Iniesta  y  Calero  estrena- 
ron ayer,  con  un  estimable  éxito  «El  triunfo  del  trianero», 
saínete  en  el  que,  con  gracia  espontánea  y  acertados  atisbos 
de  observación,  tratan  los  autores  del  pintoresco  caso  de  un 
astro  del  toreo  a  quien  la  afición  a  las  letras  le  llevan  a  es 
ctibir  una  obra  escénica  que  legue  su  nombre  a  la  posteridad. 

Abundan  en  el  saínete  situaciones  y  frases  de  una  gran 
comicidad,  que  produjeron  entre  el  público  frecuentes  carca 
jadas  y  aülausog. 

La  interpretación  de  la  obra,  inmejorable,  destacándose  en 
primer  término  la  labor  de  Joaquina  Pino  y  de  ias  señoritas 
Cachet  y  Abrines  y  de  los  Sres.  Ramírez  y  Maximino. 

Al  final  se  levantó  repetidamente  la  cortina  en  honor  de 
los  autores  e  intérpretes  de  la  obra. 

(De  A  B  C). 


Un  saínete  de  tor<  ros  que  no  es  de  toreros  de  toros,  sino 
de  toreros  literatistas,  escrito  con  mucha  gracia  y  fino  espí- 
ritu observador  por  los  Sres.  García  Iniesta  y  Calero,  se  es- 
trenó ayer  en  el  Infanta  Isabel. 

El  público  río  mucho  con  los  sucesos  a  que  da  lugar  la 
afición  a  la  dramaturgia  de  aquel  torero  que  se  parece  como 
un  huevo  a  otro  al  «Cuco»,  banderillero  y  autor  cómico;  los 
actores  de  Serrano  hicieren  muy  bien  el  saínete;  el  respeta- 
ble aplaudió;  los  autores  salieron  a  escena  al  fiaal,  y  todos 
contentos. 

(Del  Heraldo  de  Madrid). 


César  García  Iniestaa,  el  querido  compañero  que  en  el 
periódico  y  en  el  teatro  ha  dado  muestras  de  su  claro  talen: 
to,  y  Antonio  Calero,  distinguido  escritor,  que  en  lo:  teatros 
de  Barcelona  ha  obtenido  triunfos  honrosos,  estrenaron 
anoche  en  el  Infanta  Isabel  un  saínete  titulado  «El  triunfo 
del  trianero»,  que  el  público  escuchó  con  ag;ado  y  aplaudió 
sin  reservas. 

«El  triunfo  del  trianero»,  es  un  saínete  andaluz,  experta- 
mente escrito,  en  el  que  la  gracia  brota  de  la  acción  de  una 
manera  natural,  sin  forzados  rebuscamientos. 

La  obra  de  Iniesta  y  Calero,  siendo  un  saínete  andaluz,  no 
es  un  saínete  quinterisno. 

Está  sacado  de  la  cantera  viva  de  la  realidad;  es  un  cua- 
dro de  ambiente  andaluz,  sin  esas  andaluzadas  de  que  suelen 
echar  mano  para  pintar  las  gentes  y  las  costumbres  de  Anda- 
lucía los  que  las  desconocen. 

Los  Sres.  Iniesta  y  Calero  han  hecho  una  pequeña  obra 
maestra  del  género  sainetesco. 

La  interpretación  de  «El  triunfo  del  trianero»  fué  esmera- 
dísima. 

To  ¡os  les  artistas  que  en  la  obra  tomaron  parte  fueron 
aplaudidos  con  entusiasmo;  pero  merece  especial  mención 
Rafael  Ramírez,  el  admirado  actor  cómico. 

Terminada  la  representación  del  sámete,  el  público,  que 
había  dado  durante  ella  muestras  reiteradas  de  aprobación, 
requirió  la  presencia  de  los  autores  en  el  palco  escénico. 

El  telón  se  levantó  varias  vtces,  y  los  Sres.  Calero  e  inies- 
ta recibieron  los  aplausos  justos  y  unánimes  del  público, 
que  salió  del  teatro  muy  complacido  de  la  nueva  obra. — 

R.  DE  P. 


(De  La  Mañana). 


Los  Sres.  García  Iniesta  y  Calero  estrenaron  ayer  tarde  en 
el  lindo  teatro  de  Arturo  Serrano,  el  saínete  en  un  acto  titu- 
ado  «El  triunfp  del  trianero». 
*     Aunque  el  protagonista  es  un  torero,  como  se  adivina  por 


el  título,  no  se  presenta  a  los  ojos  del  espectador  ningún  in- 
cidente de  la  vida  taurina.  Al  contrario,  el  tema  lo  forma  las 
peripecias  que  le  ocurren  a  un  fenómeno  al  dictar  las  últimas 
escenas  de  una  comedia  que  se  propone  estrenar. 

Un  torero  analfabeto  que  se  siente  autor  ya  mueve  a  risa, 
y  el  regocijo  que  esto  proporciona  al  público  es  aumentado 
por  las  frases  ingeniosas  que  colocan  los  autores  en  boca  de 
los  personajes  secundarios. 

Los  Sres.  García  Iniesta  y  Calero  lograron  el  fin  que  se 
proponían:  hacer  pasar  un  bnen  rato  a  las  muchas  personas 
que  acudieron  al  estreno 

La  interpretación,  excelente. 

Autores  y  actores  escucharon  al  final  calurosos  aplausos 

(De  La  Nación). 


En  el  Infanta  Isabel  se  estrenó  ayer  tarde  un  lindo  saínete 
del  aplaudido  autor  D.  César  García  Iniesta  y  D,  Antonio 
Calero 

«E¡  triunfo  del  trianero»,  que  así  se  llama  la  nueva  pro- 
ducción, fué  muy  bien  acogido  por  el  público,  quien  rió  y  ce- 
lebró las  graciosas  escenas  de  la  obra  de  Iniesta  y  Calero. 

Al  final  los  autores  fueron  llamados  repetidas  veces  a  es- 
cena, donde  se  le  tributaron  muchos  aplausos. 

La  interpretación,  buena. — A.  A. 


(De  El  Liberal). 


Los  Sres.  García  Iniesta  y  Calero  estrenaron  ayer  tarde  un 
saínete  gracioso  e  interesante  en  general.  Se  trata  del  torero, 
que  no  contento  con  sos  triunfos  en  las  Plazas,  busca  tam- 
bién las  glorias  del  autor  dramático.  El  hombre,  buen  espa- 
ñol, quiere  escribir  su  comedia  también.  Y  la  producción  ob- 
tiene, en  efecto,  un  completo  triunfo  «fami  dar,.» 

Como  el  caso  del  1  diador  literato  se  ha  dado  varias  veces 
en  la  realidad,  e!  público  no  tenía  por  qué  rechazar  el  nuevo 
ejemplo  que  se  le  mostraba 

La  Sra.  Pino,  las  Srtas.  Cactnt  y  Abrínes  y  los  Sres.  Ra- 
mírez y  Maximino,  colaboraron  en  el  buen  éxito. 

Los  autores  fueron  llamados  a  escena  con  insistencia. 


(De  El  Sol). 


El  saínete  de  los  Sres.  García  Iniesta  y  Calero,  es  un  feliz 
acierto  de  observación  de  tipos  y  costumbres;  presentado 
está  escénicamente,  con  gracia,  ingenio  y  pintoresca  do 
nosura. 


El  diálogo,  fluido  y  ameno;  las  escenas  animadas  y  diver- 
tidas, y  los  tipos,  graciosos  y  bien  dibujados,  valieron  a  los 
autores  e  intérpretes  los  honores  del  proscenio. 

Los  acertados  saineteros  pintaron  de  mano  maestra  un 
torero  con  ribetes  de  autor,  mejor  dicho,  un  astro  coletudo, 
con  ansias  de  gloria  literaria  que  le  permita  pasar  a  la  poste- 
ridad como  dramaturgo  más  que  como  lidiador  de  reses 
bravas. 

El  público  rió  de  buen  grado. 

Se  distinguieron  en  la  interpretación  Joaquina  Pino  y  las 
señoritas  Abrines  y  Oachet,  y  los  Sres.  Eamírez  y  Maxi- 
mino. 

Los  autores  salieron  a  cosechar  aplausos  repetidas  veees. 
— Polinomio. 

(De  La  Correspondencia  Militar). 


El  querido  compañero  García  Iniesta  avanza  por  el  campo 
de  la  dramaturgia  coi  la  impetuosidad  de  un  tanque  británi- 
co. Y  lo  plausible  es  que  sus  producciones  mejoran  de  día  en 
día,  marcándose  cada  vez  más  su  acertada  orientación  en  el 
campo  del  saineíe, 

Iniesta  domina  la  técnica,,  y  el  constante  entrenamiento 
periodístico,  en  el  que  maneja  el  diálogo  como  nadie,  da  una 
gran  fuerza  teatral  y  una  soltura  amena  y  fluida  a  sus  obras. 

«El  triunfo  del  trianero»  es  un  juguete  admirablemente 
escrito  y  rebosante  de  gracia. 

El  público  premió  su  labor  con  grandes  aplausos,  obligan- 
do a  salir  a  escena  a  autor  e  intérpretes  al  finalizar  la  repre- 
sentación de  «El  triunfo  del  trianero» .  — F.  Ramos  de  Cas- 
tro. 


(De  El  Parlamentario). 


El  activo  y  ocurrente  redactor  de  El  Día  Sr.  García  Inies- 
ta, en  colaboración  con  el  señor  Calero,  ha  cerrado  la  serie 
de  estrenos  de  la  temporada  del  Infanta  Isabel  con  un  entre- 
més titulado  «El  triunfo  del  trianero»,  un  sainete  de  toreros 
sin  ser  taurino,  pues  se  trata  de  un  episodio  inspirado  en  el 
triunfo  escénico  de  «el  Cuco»,  que  ios  autores  han  explotado 
con  mucha  cuquería  para  acumular  chistes  y  situaciones  có- 
micas que  fueron  muy  reídas. 

La  bien  disciplinada  compañía  del  Infanta  Isabel,  repre- 
sentó primorosamente  la  piececita,  y  fué  muy  aplaudida  en 
unión  de  los  autores. 


(De  El  Impar cial). 


Aunque  el  asunto  que  sirve  de  tema  al  saínete  andaluz 
«El  triunfo  del  trianero»,  estrenado  ayer  tarde  en  el  teatro 
Infanta  Isabel,  es  de  sobra  conocido,,  los  autores,  Sres.  Inie* 
ta  y  Calero,  lo  han  desarrollado  en  unas  cuantas  escenas,  que 
no  carecen  de  gracia. 

El  público,  que  iba  bien  predispuesto,  pasó  un  rato  entre- 
tenido con  los  dislates  del  matador  literato  y  las  barbarida- 
des del  picador,  que  recuerdan  frases  y  tipcs  conocidos  en  el 
mundo  de  la  tauromaquia. 

Joaquina  Pino  y  las  señoritas  Oachet  y  Abrines,  y  Ramírez 
y  Maximino,  estuvieron  acertados  en  sus  papeles,  caliendo  a 
escena,  con  os  autores  de  la  obra,  varias  veces,  al  terminar 
la  representación  — IT.  A. 

(De  La  Época). 


En  el  Infanta  Isabel  se  estrenó  ayer  tarde  una  piececita 
en  un  seto  y  con  el  título  de  «El  triunfo  del  trianero».  Los 
propósitos  de  los  autores,  Sres.  Calero  e  Iniesta,  fueron,  sin 
duda,  modestísimos,  Y  triunfaron. 

El  saínete,  como  califican  su  obra  los  autores,  entretiene  y 
provoca  la  sonrisa  de  los  espectadores. 

Los  autores  fueron  llamados  a  escena.  Los  intérpretes  con- 
tribuyeron eficazmente  al  éxito. 


(De  España  iñieva). 


Los  Sres  García  Iniesta  y  Calero  estrenaron  ayer  en  el  tea- 
tro Infanta  Isabel  un  saínete  andaluz  muy  bien  visto  y  coa 
mucha  gracia,  de  la  de  buen  género,  sin  astracanadas  ni  re- 
truécanos. 

El  público  acogió  con  aplausos  «El  triunfo  del  trianero», 
e  hizo  salir  a  escena  a  ios  autores  al  final  de  la  represen- 
tación. 

Todos  los  intérpretes  muy  aplaudidos,  mereciendo  espe- 
cial mención  el  notable  actor  cómico  y  director  de  la  compa- 
ñía, Rafael  Ramírez  — V. 


(De  El  Correo  Español). 


El  saínete  estrenado  ayer  en  el  teatro  Infanta  Isabel,  titu- 
lado «El  triunfo  del  trianero»,  es  una  sátira  amena  y  diverti- 
da contra  el  prurito  literario  de  algunas  figuras,  más  o  menos 
culminantes,  de  la  torería. 

Los  autores  han  acertado  a  percibir  y  reflejar  bien  lo  gro- 
tesco de  esa  manía,  y  con  eso  sólo,  haciendo  un  saínete  sen- 
cillísimo por  su  acción   y  por  los  procedimientos,    lograron 
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ayer,  y  lograrán  siempre,  que  su  obra  sea  representada,  dis- 
traer gratamente  al  público. 

No  faltará  quien  diga  que  han  exagerado  algo  los  rasgos 
de  sus  figuras  culminantes;  pero  tratándose  de  una  caricatu- 
ra, y  no  es  otra  cosa  el  sánete,  el  defecto,  aun  existiendo, 
no  sería  de  los  imperdonables. 

«El  triunfo  del  trianero»  merece,  pues,  los  aplausos  que 
obtuvo,  y  que  contiibuyeron  a  ganar,  interpretando  tipos 
muy  bien  copiados  del  natural,  ¡as  Srtas.  Kno  y  Abrines,  y 
los  Sres.  Ramírez,  Maximino,  Leyva  y  algún  otro — A.  M. 

(De  El  Diario  Universal). 


Obras  ele  Ctníonio  Gakro  Orü« 


El  maestro  Zaragata.  Entremés. 

¡Vaya  caló!...  Llera. 

La  MariTepa.  Entremés  lírico. 

El  cuarto  núm.  10.  Juguete  cómico. 

Gente  de  playa.  Zarzuela  en  un  acto. 

La  florera.  Ídem  id. 

Lirios,  espidas  y  espinacas.  Juguete  cómico. 

De  prueba.  Entremés  lírico. 

Amor  libre.  I  iem  id. 

¡Don  Juan!...  ¡Don  Juan!...  Parodia  lírica. 

La  escuela  de  los  fenómenos.  Caricatura  taurina  en  un 

acto. 
Curro  Achares.  Entremés. 
El  niño  de  la  bola,  ídem. 
La  hija  del  condenado.  Drama  en  cuatro  actos. 
El  sóida  o  prodigio.  Entremés. 
El  huertecillo.  Zarzuela  en  un  acto. 
S.  M.  el  Arte.  Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
El  bautizo  del  nene.  Saínete  en  un  acto. 
Amores  de  antaño.  Paeo  de  comedia  en  medio  acto. 
Sangre  virgen,  dra.na  lírico  en  un  acto. 
El  triunfo  del  Trianero,  saínete  en  un  acto. 


Obras  ¿U  (?ésar  Qarcía  Sniesía 


Amor  paralelo.  Entremés  en  prosa,  estrenado  en  el  teatro 
Infanta  Isabel  de  Madrid. 

La  Rosa  tiene  sus  dudas  o  El  baile  es  un  talismán.  Saínete 
lírico  madrileño,  música  del  maestro  Fuentes,  estre- 
nado en  el  teatro  de  verano  Ei  Paraíso  de  Madrid, 
por  Ja  compañía  de  Fernando  Vailejo. 

El  duende  del  Manzanares.  Humorada  cómico-lírica,  mú- 
sica del  maestro  Manuel  G.  Llopis,  estrenada  en  el 
teatro  Martí u. 

La  rifa  del  mantón.  Saínete  madrileño  en  un  acto  y  en 
prosa,  estrenado  en  el  teatro  Odeón. 

El  triunfo  del  Trianero.  Saínete  en  un  acto  y  en  prosa, 
estrenado  en  el  teatro  Infanta  Isabel. 


Precio:  9NQ  peséis 


